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La paradoja de perder la vida para
encontrarla

«El que halla su vida, la perderá…» · Mt 10:39

Predicó: Jose Manuel

Quiero empezar con una pregunta: ¿saben qué es una paradoja? Más o menos, es un dicho que parece

contrario a la lógica, aparentemente contradictorio, pero que cuando lo mirás de cerca te das cuenta de que

tiene sentido y encierra un mensaje. La Biblia también tiene sus paradojas, y me parece que el hilo conductor

de los pasajes de hoy es justamente una: perder la vida para poder encontrarla. Suena un poco

contradictorio al principio, ¿sí? Pero apunta a una entrega radical, donde la muerte es el requisito

indispensable para experimentar la verdadera vida y la provisión de Dios.

Tesis

La verdadera vida y la provisión de Dios llegan solo por la entrega radical: no hay vida nueva sin un

funeral previo.

Puntos principales

El altar: Dios no es un tirano caprichoso, sino el Dios fiel de la alianza, que primero nos da, después nos

pide soltar y siempre provee (el carnero de Génesis 22).

El funeral: el bautismo es un entierro real (Romanos 6); morimos al pecado para que pierda todo dominio

legal sobre nosotros y resucitamos a una vida nueva.

El camino del discipulado: como el trapecista que suelta un trapecio para tomar el otro, soltamos la vieja

vida y tomamos la cruz para aferrarnos a Cristo (Mateo 10).

Citas clave

No hay vida nueva sin pasar por un velorio, por un funeral.



No te enfoques tanto en el regalo, sino en quién te ha dado el regalo.

Referencias bíblicas

Génesis 22 (NVI)

Salmo 89:1-4 (NVI)

Romanos 6 (NVI)

Mateo 10:37-39 (NVI)

Cierre

El reino de Dios avanza, pero no por la fuerza, sino a través de una entrega voluntaria. Jesús se entregó

voluntariamente; nosotros también soltamos voluntariamente eso a lo que nos aferramos, esa vida que

creemos ideal. Y resulta que Dios puede ofrecernos una versión muchísimo mejorada de esa vida. Así que

acerquémonos a Dios y, esta semana, pensemos en estas cuatro ideas. ¿Me acompañan a orar?
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